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Según el diario, mi hermana no se arrojará en los
brazos de Néstor Suave hasta que el Panquequito
de Dulce de Leche le rompa el corazón, casi al final
de la fiesta. No puedo esperar, amigos. 

La fiesta termina a las doce, y a las
doce tengo que estar en la terraza 
covenientemente alcoholizado. ¡Necesito cambiar ya a mi 

hermana por esa botella 
de whisky!

Sobre todo si el factor en cuestión es el 
cerebro de mi hermana. 

pero manipular un factor
del Continuo Temporal es
muy peligroso. 

¿Por qué se
alinean en mi

contra? 

¿Será porque 
hasta a ellos les dan
bronca los tipos que
hablan en voz alta
con los astros? Tu hermana

te andaba
buscando.

¿A que no 
adivinás qué dijo 

Cecilia Suave?
Ni idea. 

Nada. Te va a mandar una 
notita porque quiere que
sea secreto. Se la va a 
dar a Maru, y Maru me 

la va a dar a mí.

¿Sabías que
Cecilia tiene
un hermano?

Lo acabo de
conocer. Es
re-re-re-co-

pado… 

¿Re-copado…?
Maru me dijo 
otra cosa. 

¡MAAARU!
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Sos un
llorón,
Gómez.

¿No te 
cansás de
dar pena?

Echarnos la
culpa… ¡Dejate de

joder, Gómez! Hacete
cargo de tu vida. 

¿Sos un hombre
o una gallina?

¿Qué?
¿Quién?

Poné 
un lento.

Poné 
un LENTO. 

¿Bailás?

Los lentos
van al final.

Venus…

Al contrario de lo que sucede
con el permeable, previsible e 
influenciable cerebro de mi
primo, el cerebro de mi hema-
na opera de forma oscura, 
retorcida y misteriosa …

somos mellizos, lo sé bien:
con ella, no hay garantías.

Acabo de tener una oscura,  retorcida y
genial idea, amigos.  (También es extrema-
damente cruel con Gómez, por cierto)

garantías...
¡garantías!


